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			Dedicado a todos los humanos fuertes que se vuelven débiles, frente a lo que ellas tienen en el medio de sus piernas. Rico elixir que soporta los pesares de su alma, producidos por alguien que se hace llamar ser, hasta que pierde sus sentidos de razón y llega asesinarla. Esa sabrosa miel salada: son sus rodillas. A las Celestes y no Celestes de este mundo también. 
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INTRODUCCIÓN

			En cada espacio donde te encuentres bajo la situación que sea, nunca dejes de pensar que estuviste parte de ese tiempo en un sueño y que por más efímero que haya sido sé que lo pasaste dentro de un universo hecho vientre de una mujer, y en este conglomerado de letras formando palabras, oraciones y textos que luego se convirtieron en esta primera experiencia con nombre de libro. Te lo presento; podrás encontrar las diferentes razones para tratar de obtener tus propias conclusiones acerca de un ser que, aunque seas tú hembra o varón debiste formar parte de ella primero. Verás como desde tiempos remotos ha sido subyugada a esa inclemente aberración de sometimiento durante toda una historia inventada, convertida siempre en un objeto en nombre de una sociedad patriarcal inquisidora, capaz de asesinar en nombre de dogmas machistas cargados de un odio casi que ancestral. Sin tomar en cuenta sus dones, virtudes, carisma, valor, belleza, capacidad, existencia, altruismo, compasión, sentimientos, pensamientos e ideas, benevolencia, docilidad, paciencia y el amor por sí mismo, de que fue parido por una de ellas. Que cuyo origen o constitución no fue de ninguna costilla, barro constructor o algún soplo de cualquier aliento pervertido con aroma burlesca contador de historias irreales rebuscadas, para ganarse el poder del cielo que le pudiera permitir obtener el de la tierra hasta nuestros tiempos. Ella como ser llamada Génesis, fue emergida de la primera razón que nació cuando logró pasar por sus propios medios, del estado irracional grosero al de racional pensante a través de la observación que le daba el tiempo de quedarse en las cuevas u otros lugares, mientras el hombre salía a cazar, y así, poder demostrar su origen violento, creador de heridas sangrantes. Sin embargo, sin su existencia él no es nadie, ya que depende de toda esa estructura corporal de curvas benévolas que lo llevan a transformar sus comportamientos, para ganarse su atención, luego va deseándola, amándola y al final la maltrata hasta más no poder, al extremo que ella se resiste a sucumbir bajo sus pies, que como yugo la someten y le ultraja sus derechos para mantenerla siempre dedicada únicamente a sus deberes y quehaceres de un hogar que cada día se parece más a una casa, por lo difícil que es mantener a veces una relación de pareja que se debilita delante esa lucha constante de él tratando de demostrar que siempre tiene la razón. Esta Khalosidad en la mujer la mantiene motivada a sublevarse, dando origen a gloriosas héroes que como el viento se ha venido liberando de toda opresión impuesta por el hombre que se ha convertido en su más férreo enemigo corrosivo carcomiéndole sus moléculas de hierro que circulan con la sangre que le calienta su mal llamado cuerpo de sexo débil. Esta mala identificación originalmente acaba, cuando ella pone toda su voluntad para sobresalir de tantos malos tratos y terminar con rojo carmín en sus labios, disfrutando del más saboreado éxito profesional. Ese que le da su propio significado delante una sociedad que siempre vive hilvanando un vestido de penas con parches de retazos, cual remiendos llevados en su alma, pero que delante de su talante de mujer, se autodestruyen como la azúcar al aire libre que se hace líquida después de haberse creído tan sólida, para que de esta manera se vuelvan a levantar y transmutar en cada situación adversa que le regala la vida, llegando a convertirse en los rostros más hermosos, como las flores de su jardín, que muchas veces la ven llorar durante tardes grises y fines de semana interminables de borracheras de él y faltas de respeto que la obligan a refugiarse en su más hondo ser, para luego crear de la nada un hermoso poema que le recuerdan sus antepasados de luchas, sus derechos como legado y su hermosa libertad delante cualquier opresor de su integridad, el cual persigue se arrastre, consuma y engorde su ego para luego desecharla como un objeto de uso que sólo emergió para recibir y no dar. Es aquí cuando cancela todo lo negativo que le sucede, se recicla en su aura protectora que le indica donde empieza y termina su esencia como mujer hasta llegar al éxtasis de no saber si vive o está muerta, sin embargo de esos cadáveres a veces nauseabundos; con la delicada luz solar que se cuela entre sus mejillas y toca su linfa despertando al más hermoso ser convertido en una linda mariposa de multicolores, a la cual se asemeja y compara al verse volar de manera predominante a través del celeste que denota el techo etéreo que nos cubre a todos con una de tantas historias aterradoras de femicidios en Argentina, como en todos los lugares del mundo y que nos arropan a diario en los noticieros de esos países donde persisten los sentimientos más rancios del machismo, arrogancia, prepotencia y religiosos que no dejan oraciones que leer, acerca de muchas noticias aberrantes de situaciones por las cuales pasan o son sometidas las mujeres, que cada día se levantan antes que el sol, para gritarle a la sociedad que no las asesinen, que no las secunden como sexo débil y sólo las vuelvan locas de tanto amarlas, para que terminen de entender de una vez por todas. Que yo soy mujer, mujer si soy yo. No nací para ser oruga y arrastrarme, tengo alas para volar.
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PREFACIO

			Casi toda la historia creada ha sido contada por hombres incluso cuando ella, la mujer, haya sido su máxima exponente. Desde tiempos bíblicos puedes percibir que siempre ha quedado relegada a un segundo plano en todos los aspectos; menos en aquellos cuando sus gestas no pudieron ocultarse como al sol con un dedo y tampoco ser señaladas frente a su género contrario, de sexo débil o como la que nó da, sino que sólo recibe. Con estas objeciones cada día hasta nuestros tiempos la han venido pervirtiendo y desvalorizando por causa de las acciones impulsadas o motivadas por una sociedad patriarcal, machista y predominante que se ha olvidado de su amor, valor, constitución, heroísmo, presencia, libertad, inteligencia, sabiduría, honor, de su rostro en cada flor, de que tienen alas para volar y no es oruga que se arrastra, que pare hembras, machos y que su vida sí le pertenece, más nó al que está con ella sintiendo que tiene el derecho para asesinarla a un promedio de una cada 36 horas al mucho aquí en Argentina.

			En vista de toda la desquiciante disociación social en la actualidad, arrastrada desde aquellos orígenes que desconocemos; desde allí viene la mujer perdiendo su gran valor como ser de esta sociedad, impulsada por un enemigo silente muy corrosivo y asesino letal al borde de la extinción; condenando a vivir sin autoestima ni amor propio, pero que a pesar de todo, la ha motivado incansablemente a que surjan estas líneas escritas para recordarle a su depredador, que ellas son mujeres, mujeres si son.

		

	
		
			
PRÓLOGO

			Desde mi niñez siempre me gustó contar y escribir historias como todo soñador a esa edad. Es uno de tantos recuerdos el de una clase de Estudios de la Naturaleza en cuarto grado de mi educación primaria, donde después de haber leído un texto acerca de los accidentes de tránsito que ocurren bajo lluvia. La Maestra Flor Masa guía de clases, pide describen con nuestras propias palabras lo captado y que hiciéramos un dibujo descriptivo. Cada quien hizo de su imaginación una caja de pandora, resultando mi redacción y creación artística la que más llamó su atención y la de mis compañeros de aula, pues, había en la hoja de papel bond un individuo tendido en el pavimento con magulladuras rojas y moradas fingiendo moretones que delataban la magnitud del arrollamiento por un auto que yace destrozado, y que aun permanecía con las luces encendidas y bocina en alta, el cual por efectos de la lluvia y celajes de gran velocidad, permitió que dicho móvil también chocara contra un árbol, al cual en su quiebre del palo principal le escribí la palabra “crack” bien remarcada con creyón negro sobre los marrones del tronco quebrado, que también recibió los efectos de un arcoíris escolar por la aplicación de otros lápices de cera que descansaban en un banco de la plaza, justo donde sucedió la colisión que atrajo algunos transeúntes hasta aquel lugar. Desde aquí despertó mi sublime placer por la lectura, cuentos y una vez más que otras a la escritura; que luego quedaron dormitando las ganas de continuar con esta última, producto de las burlas de una de mis hermanas cuando llegué a mi casa a mostrar lo que había hecho y los comentarios recibidos esta mañana en el aula como buenos halagos por parte de mis amigos y segunda madre, mi maestra; es costumbre en Venezuela decirles a los hijos en edades escolares, que ellos eran nuestros segundos padres o madres, no sé, si aún los comunistas lo permiten. Este letargo por escribir quedó intermitente, sólo surgía cuando me enamoraba de alguna chica y que con el tiempo se intensificó mucho cuando conocí a una mujer que hasta en las etiquetas de refrescos de sabores dulces, le patrocino mi amor y hasta el sol de hoy, lo hago, pero ahora ya, desde una aburrida aplicación de mi teléfono de baja gama donde no tiene el mismo sentimiento que te produce el grafito sobre los cadáveres blancos de 4x4 tamaño carta de los tristes cuerpos de los árboles que ya no están, y así nació, creció y se mantiene nuestro peregrinar de ideas que se volvieron propósitos, fuimos madurando y aprendiendo que durante nuestras vidas queríamos formar familias en un país que queda al norte del sur de la casa de América, donde vivimos muchos y echamos raíces con estudios, trabajo y dedicación para aupar hacia adelante a otra mujer que nos eligió como padres y que venía siguiendo los mismos pasos como muchos hijos que tuvieron que dejar su andar por los caminos de su hermosa patria, para buscar recorrer las veredas en otra nación que le brindaran iguales o mejores condiciones para concretar sus propósitos de vida. Los que se fueron muriendo en las diferentes fronteras que tocaban al cruzar, hasta llegar a conocer y abrazar la que le resultó más preferida. Más tarde siguieron tus pasos los hermanos, padres, tíos y así un rosario familiar huyendo de los demonios políticos truncadores y asesinos de sueños azules, como los del alma mater tricolor de la juventud que dejó colar también en su huída a otros no tan jóvenes, pero que corrieron el riesgo para estar unidos a los suyos, sin importar lo que materialmente dejaron, los malos tratos y explotación laboral que le esperaba en algunos lugares y casos, de parte de quien te recibe, más no importa, porque siempre estarás agradecido por todo y de todos, porque como otros vienes buscando paz y no guerras para ganar enemigos que no te ayudan a subsistir. Con estas premisas, decidiste surcar otros horizontes que te gritaban que debías adaptarte a tu nueva realidad de: si eres ingeniero te toca ser obrero, si antes te gustaba consumir carne, has de comer pescado y si eras dueño o jefe, debes recibir órdenes y dejar de alimentar tu malcriado ego; mientras otros al llegar hicieron de sus facetas dormidas un despertar de ideas y nuevos motivos como los que emergieron aquel 15 de Septiembre a las 11:58 am del año 2.018, durante el cual y a pocos días de haber estado ligando algún laburo que no permitiera descapitalizar los cortos ahorros que apelmazan los bolsillos de una vieja campera, en medio de un primer invierno vivido como un pan que venía de una latitud de horno a otra que me hacía sentir en mi columna un frío tan arrecho como inyecciones epidurales seguidas, pero las mismas hicieron renacer nuevamente en mi conciencia la bella idea de plasmar letras muertas que reencarnan frente a un televisor que a diario me regurgita la horrible y amarillenta noticia sobre los femicidios ocurridos en este país en forma de cono lleno de papas fritas, asados, cervezas, estudios, bellezas hechas mujeres, frenesí por la pelota, de una acuarela de razas, de murgas, amor por las mascotas y vinos, al que le agradezco haberme dado hospedaje y la oportunidad que despertara ese duende de querer escribir y que escogió como motivo o estímulo a un ser lleno de gracia, sacado de las más puras esencias ancestrales como un elíxir que soborna todo sentido por donde pasa, dejando una o muchas huellas cautivadoras a la vista de los presentes en una hora magnética, atrayendo o repeliendo todo según sus necesidades para que naciera Génesis, llena de tantas historias hermosas y que luego la fueron desmembrando pétalo por pétalo hasta querer dejarla sin su corola cual girasol seco, incapaz de valerse por sí misma por causa de unos dogmas creados en su mayoría por su patriarcal género opuesto, y que aún no ha dejado saber cuándo nació o falleció su querida Eva; sin embargo de su hombre si dejó escrito que pereció a los 930 años, que fue creado de un barro “mágico” en tiempos discontinuos y diferentes en donde se exclamó “se llamarán hombres” y desde aquí, empezó esa mezcolanza de razas, genes y que a fuerza de religiones te llevaron a ser presa, objeto o individuo que sólo recibe y que nunca da. Olvidándose que eres la súper heroína de sus hijos, hermanos, nietos y de todo aquel que en ti confía cuando dejas mostrar tus grandes dones de formación, valentía e hidalguía pura que corre por tus venas como torrente color carmesí agitando tus emociones creadoras para lograr el buen estado de ánimo en los demás, a sabiendas, que todas las existentes de este mundo están constituidas por las mismas partes anatómicas y son fisiológicamente aptas para triunfar con su heroísmo y valor de sus atributos naturales, que son como arsenales en la búsqueda de sus propósitos, donde cada quien se recrea en abundancia con esa alegría que constituye su alma y que llena los espacios tristes con una armonía contagiosa que produce tu existir. Pero tu opuesto, por tener un impulso sexual mayor y percibir las relaciones sexuales como otra función fisiológica, se cree el dominante en todo; mientras ellas, generalmente prefieren conversar, comunicar tanto sus sentimientos como sus opiniones, necesitan más afecto y emotividad en dichas relaciones. Estas razones, patriarcalmente han sido y siguen siendo rechazadas por él en la gran mayoría de la población, que niega constantemente su naturaleza, constitución y echándola de menos en cualquier vestigio de crecimiento e incluso desplazándose en alguna actividad que ambos desempeñen en el campo profesional o las relaciones personales, en las cuales siempre busca hacerla sentir segunda para todo, dado que el hombre por su naturaleza, la ha sometido con su anatomía y agresividad producto de su muy poco instinto afectivo. Ahora mujer sorpréndete por tu falta de autoestima, quizás por desconocimiento a pesar de esas diferencias que te marcan en la gran mayoría como ser consciente de tus actitudes y capacidades naturales que te convierten en un ser excepcional. Deje de autoevaluarse negativamente tu apariencia basada en vanidades superfluas y comparativas con las demás, tienes lo mismo que ellas, no sigas siendo el objeto de consumo para una sociedad que busca cada día más degradarte y seguir viéndote como un ser de compañía sólo para el uso. Todos saben que no pueden ocultar la necesidad de tu existencia en cualquier punto de ese trípode que conforman todas y cada una de las simbiosis de cualquier elemento existente, es que nada se escapa de ellas, y quien ose buscar salir de ese equilibrio, siempre obtendrá como premio el karma del resentimiento en sus constantes actuaciones de su vida; al menos que él logre conseguir desarrollar el perdón para nivelar dichas causas, de las cuales, te habrás podido dar cuenta que, no existe un estado como el más caliente, nó; siempre encontrarás uno más frío y el tibio que viene a nivelar tus emociones y conseguir esa paz que tanto buscas cuando estás con ella al extremo que tienes que ver con todo, lo que te hace mujer un motivo universal.

			La mujer empezó su reacción a partir de una base química muy dulce en aquellas mil millonésimas veces que sucedieron esas ecuaciones primigenias y que dieron origen a todo lo que tus ojos pueden llegar a observar; nunca de una costilla. Ella está llena de un mol de cada uno de los elementos existentes e incluso de aquellos que se evaporan y están en el cosmos o lugares desconocidos en el interior de la tierra, por eso las estrellas son hermosas y brillantes, y sufres, porque como la tierra, siempre te han estado pisando, pero sabes que eres el magma que constantemente se está batiendo hasta mezclarse y formar nuevos compuestos, moldes, elementos y rostros que pasan a decorar la misma naturaleza como óleo azul planeta, porque como esencia que lo encierra y renueva todo, das, quitas y reconstruyes igual o mejor que antes todo lo que a tu paso se encuentre, pues, es el sufrimiento casi tu legado, impuesto por los que siguen hasta nuestros tiempos negándome tu participación como siempre lo quiso el vacío de las leyes de aquellas sectas maléficas que asesinaron a millones de mujeres, ninfas y mariposas de colores hermosos que aromatizaban los campos frutales y que ahora, todas sus nietas juntas que no lograron ni lograrán quemar, andan aullando su libertad por todos los rincones del globo. Ellas son las novias de las flores, las agujas de las estrellas y rayos de luces cegadoras que las hacen mártires desde siempre, cuando se oyó el primer grito de un recién nacido saliendo de otro ser, convirtiéndote en vencedora de esos escollos, obstáculos, gritando, luchando a todo dar tu igualdad por conseguir tus derechos, sueños, objetivos y entender que sus propósitos son tan grandes y hasta mejores que los del hombre, como lo es darle perpetuidad a la humanidad como tu mayor don, por lo que nadie deja o escapa de tener algo femenino. A pesar que en muchos lugares de nuestra tierra te cubren el rostro para que no vean tu luz, les tienen como objetos a disposición de otros, no las dejan cruzarse con quien ellas desean amar, si no con quien los patriarcas imponen, son catalogadas como signo de debilidad, sometimiento, sufren feroces actos, violaciones, y cuánto dolor hecho acción pueda existir e imaginar, y, aun así, siempre, siempre y por la eternidad “perdona”. No guarda rencor, diluye los radicales libres producidos por los sufrimientos y los convierte en besos, caricias sublimes, algodones de ternura y nunca endurece su corazón, pues sabe seguramente que no hay ningún acérrimo enemigo que le pueda vencer, ya que no se aguanta o resistirá al placebo del placer que las caracterizan. A menos que la fuerza se cuele como solución final para acabar con tu ser indestructible; mientras no sea así, serás como el viento que bate y roza los rostros de los lobos disfrazados de cordero, que aunque estén con estas apariencia, no logran descubrir de dónde vienes, cuándo y por qué le pegas donde más le duelen, porque ya, has ido a las cenizas de los infiernos, luchado con los demonios, venciendo para renacer como muchos ejemplos de mujeres Juanas gladiadoras, que con su afectivo sentimiento hecho poder, prefieren ponerlo por encima de todo sin importar hacerse presa de los seres malignos contar de ver felices a los demás. Es por esto que no tienes principio ni fin, ya que si fallas en los intentos, seas descubierta y aun llegando a perecer, sabes que otras volverán a parir hembras y machos, porque sin ti mujer nunca podrá seguir funcionando la cadena de generaciones, así sigan haciendo pactos sólo con los machos, ya no importará ese egoísmo patriarcal ancestral, pues tú tienes claro tu significado y también conoces dónde inicia y termina tu conciencia; donde aún ni remota idea piensa llegar la de aquél que siempre te ha catalogado como sexo débil sin haberse dado cuenta que el tuyo muere contigo y el de él, perece antes.

			La mujer es la esencia que perfuma todos los dulces que están en la mesa de la merienda, es de todos los colores de los caramelos de la fiesta de fin de año escolar, donde produce sonidos tan especiales, que los árboles se duermen hasta dejar escuchar sus ronquidos y hacer que sus ramas se relajen hasta llegar al suelo. Son la voz clarín de los consejos elocuentes para alguien más que esté en dificultades y no descansa hasta verlo emerger del polvo donde se encuentra. Por ella todo lo que toca se vende, llama la atención y deja complacido al más dudoso de los presentes. Su existencia cabalga entre caminos pedregosos, limosos y res quebradizos, que por tu debilidad no innata, sino inculcada, puedes caer, pero cuando encuentra su identidad, la verdadera, ha de llegar al fondo y de ahí saldrá cueste lo que le cueste. Por eso tu rostro es el reflejo, donde se vanagloria cada cara de colores diversos de esos seres que se visten con nombre de flor en cualquier lugar del mundo. Donde no importa tu raza, color, apariencia o idioma, ya que tus características se vuelven poemas que son cantados en cada rincón donde te encuentres, porque para eso existes, para ser el punto de partida de cada historia que a diario debes vivir y contar como hazañas por tu igualdad de derechos y género que busca volar en su transformación sufriendo esa metamorfosis que te libere de las cárceles encapsuladas donde a diario te somete el ser que jura como tu más sublime y altruista compañero para todo, pero que luego cambia sus modelos de conducta primogénitas dadas por un padre egoísta que nunca quiso darte tu verdadero valor y que se dedicó a mal ponerte en todo, a través de su hijo predilecto; el cual te ha dejado siempre relegada a la figura representativa como hembra, atándome a un concepto si se puede decir, que debes ser siempre una ayuda para el hombre. Con esto te desheredaron e hicieron creer desde las sociedades primitivas que debías ser la segunda de toda la vida, aun siendo tú partícipe de inventos, reinos, estudios y otros logros, para pasar a soportar o correr con el riesgo de ser sometida por no haber desarrollado el hombre el gen del afecto y cargar hasta ahora con el de la agresividad o zafio, con el que te hace soportar humillantes castigos en todas las distintas clases sociales del mundo; en las que el sentido de su vida en pareja es afectado, porque uno de los seres que la representa, toma la rienda paternalista de llevar las decisiones a su antojo como si la mujer fuera una mercancía que le pertenece a toda disposición. Dado que los mentirosos patriarcas crearon hasta nuestros tiempos la figura de las bendiciones para los hijos mayores, que eran los que tenían el derecho sobre todo lo  acaudalado por los clanes y, cuando este primogénito era una mujer siempre nacía la victimización o relegaron a un segundo plano, usándola para buscar nuevos y buenos contratos sociales con los hombres poderosos de otros clanes para ir formando riquezas, sumadas a las que saqueaban a otros pueblos que invaden, y en ese orden, se dejó ver con sus excepciones heroicas de algunas mujeres que, sólo ellas servían para hacer tratos. Con lo que fue perdiendo su valor, identidad y esencia hasta nuestros tiempos donde los lugares jerárquicos y de poder se escriben con. H de hombre. Olvidándose éste que ambos primero que todo, estuvieron nueve meses o menos tiempo dentro de una de ellas y fueron llevados placenteramente a muchos lugares a través de la. Hembra de donde se alimentaron, lloraron, sonrieron, jugaron y hasta defecaron también los machos; entonces, qué tendencia tiene Dios si es que ha de existir, para darle como por decreto todo el poder a un ser macabro que envidia la placenta ajena, sus bienes y el estado próspero de los demás ¿por qué compararla con una serpiente? Debió dejar al hombre solo en el averno del edén con sus costillas completas, hacerle otra con su mismo barro o del meconio, y a ella dejarla en paz en Venus, donde no hubiera pasado por tantas situaciones de sufrimientos desde sus orígenes, que si en algún momento te hubieras puesto a contarlos, bueno, no quedarían hombres libres y existiría la cárcel más grande del mundo ¿dónde?, por ahora, no se sabrá nunca, ya que las estadísticas sólo cuentan los que salen a la luz pública y, aquellos que se callan las sábanas, se tragan las paredes y los grabados en las luces de los recuerdos de los dormitorios de las casas que están lejos de ser hogares, donde la agresividad del machismo alfa enfurece y arremete; esos sufrimientos en su mayoría, no se cuentan. Hechos a la que le parió unos críos, la de la comida a la cama, la de planchame el pantalón, búscame las medias que voy a verme con unos amigos y termina entre las piernas, quizás de su mejor amiga, y cuando vuelve, allí está tu cena. Para luego continuar la noche soñando con triunfar en sus quehaceres del hogar, dejar todo limpio, ordenado y con todo lo que corresponde a cada uno de los que forman la unidad familiar, llegando a veces olvidarse de sus propios hábitos de belleza y esplendor. Son pocos los individuos que son más seres que humanos, que alcanzan la valentía de reconocer, que el papel de la mujer en la sociedad es, aparte de imprescindible, también es insustituible e irremplazable, mucho más que de llevar las riendas de un hogar, tanto así, que tres días de labor por parte del hombre son insoportables.

			Ella en cambio puede hacer muchas actividades al mismo tiempo, come, habla por teléfono, lava los utensilios mientras cocina y sirve la comida. Busca la ropa al padre de sus hijos, les va preparando las loncheras y sigue vistiendo uno por uno, igualmente en sus recorridos se va preparando su bocado, para luego bañarse, vestirse, perfumarse sin perder su sonrisa, encantos y expresión que mimetiza con su rostro radiante de felicidad por su gran sentido afectivo hacia los suyos, que de vez en cuando en algunos casos también le producen facetas de Catrinas Mexicanas como culto a un cadáver ambulante. Sin embargo ellas no dejan robarse su luz; crea asombro en los ojos de quien tienen la oportunidad de presenciar sus osadías en todos los ámbitos, hasta de cosmonautas hacia el espacio han ido, no dejan de arremangarse las camisas y decir manos a la obra, porque son gladiadoras de miles de batallas, también comandan las guerras diarias contra sus propios egos sin hacerse complaciente con los triunfos, ya que no los celebra con tanta efusividad como su adversario, más bien gana el título y ya está pensando como mejorar mucho más, se nota en su mirada justo en esos precisos momentos, que siempre estará dirigida hacia el piso como buscando la razón que le diga, eres capaz de hacer cosas extraordinarias aún siendo supuestamente un sexo débil. Hay algo en la mujer que a pesar de sus debilidades físicas naturales, la realza hasta lo más alto, la sobrepone a cualquier evento y la convierte en la heroína predilecta por su gran caudal afectivo que emana de su amor innato, este heroísmo es más disfrutable por lo excepcional de su actitud hacia el encuentro con el éxito. El hombre tiende a meditar sus logros y triunfos, los grita a todo gañote buscando constatar y demostrar que es el mejor, lo puede todo y no hay nada mejor que lo supere. Llegando a relegar a la mujer por fuerza o por ignorancia a pesar que naturalmente es más fuerte que él, ya que se limpia de impurezas cada treinta, más o menos días de cada mes. Pero esto no le salva de ser usada a su antojo, sufrir calamidades a diario hasta asesinarle por efectos de sus conductas, temperamentos, actitudes, resentimientos, celos y remordimientos machistas. Aturde ver, saber y sufrir a veces en carne propia los desarrollos de lo que es y ha sido capaz de hacer el hombre, producto de su naturaleza que aún por causa desconocida no ha dejado madurar o evolucionar el gen irracional que lleva en su larga y complicada espiral genética; ahora que sucedió en la mujer que si lo desarrolló, dónde tuvo cuidado dios con ella y no con su hijo predilecto que le ha limitado sus libertades, la civilidad y la dignidad de sus derechos subordinados a la autoridad masculina, imposible de eliminar a través de la historia que se acentuó y agudizó el vasallaje después que Roma se convirtió al Cristianismo durante el siglo IV, a pesar que en la Roma pagana, ellas tenían ciertos derechos y atribuciones que perdieron por esta entronización dogmática, sin embargo siguen las mujeres en primer lugar asistiendo los domingos a misa. Esta tradición Judeocristiana es profundamente misógina y se asentaba en una interpretación sin matices de las escrituras hechas por los hombres, que impusieron el patriarcado haciéndolo dueño absoluto para implantar una severa doctrina a lo femenino en los primeros siglos, al extremo, que llegaron a discutir si las mujeres tenían alma realmente. No cambió nada y durante los siglos XV, XVI y XVII desataron un “Holocausto de Mujeres” por parte de la iglesia y sus secuaces, acusándole de brujas. Eran mujeres viejas e indefensas que con frecuencia fueron víctimas del miedo, histeria y superstición; combinación diabólica fanatizada por la iglesia inquisidora donde trataban de demostrar que estaban poseídas por el diablo. Mucho más de cien mil mujeres fueron aniquiladas en la hoguera o en la horca consecuencia de esta barbarie religiosa que no ha podido callar ni acabar con las millones de nietas que andan en un rugir por todo el mundo por sus derechos.

			Su primer chillido retumbó en todas las montañas del planeta como un hecho muy importante, el cual te reveló contra ese estado de imposiciones y esa primera voz feminista fue la de una inglesa llamada Mary Wollstonecraft, nacida en Londres a mediados del siglo XVIII, pertenecía a una familia burguesa, dirigida por su brutal padre, se hizo maestra y junto a su hermana creó una escuela en la que predicaba que los ideales de la ilustración debía extenderse a las mujeres, dado a que éstas vivían en un estado de subordinación al hombre que les impedían desarrollar todo su potencial. A pesar que la mujer ha superado tantos escollos en toda su existencia, todavía en estos tiempos modernos se les trata o tiene como objetos, sin derechos y sin libertades. Postradas a ser la compañía de saciar las pretensiones emocionales de sus amos los hombres, que en cambio deben dejar de ser idiotas, infringir miedos y temores para colocarla contra la pared, expropiados de sus atributos nobles y opciones de crecimiento, más bien deben tomarla como una pieza muy clave en su desarrollo como individuo, sin ocultar su magnificencia por haber evolucionado primero que él, pues ellas ameritan y necesitan de ese reconocimiento de una vez por todas, para que se engalane como la verdadera reina de los reinos. Él debe darse cuenta que la mujer empieza en la mujer y termina en el hombre, donde no pueden zafarse uno del otro de ese nudo que los ata hasta la médula y que en cada terminación nerviosa de él, comienza una de ella y viceversa, y así han venido forjando sueños eternos que mueren sin nacer, que terminan antes de que duren toda una vida, que resisten el costumbrismo por verse bien y que dan a entender su desilusión por la sociedad que tal vez en muy poquísimos casos, llegan a encontrar los moldes perfectos donde cada letra al revés de Roma deje descubrir el verdadero significado del Amor que perdurará por los tiempos infinitos. Razón por la que realmente estoy convencido que Dios no es egoísta, malévolo, envidioso y mucho menos haya creado a la mujer para que fuera dependiente bajo dogmas inventados por los hombres, producto de sus miedos, para que ella siguiera siendo el motivo de su propia creación sometedora. Nó; ella es acta y apta para realizar y hacer cumplir cualquier rol que se le asigne, nó objeto, es sujeto, capaz de explorar al ser que habita su hermoso cuerpo, controlar y aprender a manejar ese vehículo que se llama alma, y lo más importante, despertar la fuente minúscula que lleva por nombre espíritu, de donde emergen como manantial las filosofías más apremiantes y sabias en forma de sentimientos que transforman lo complejo en sencillo. Y de esta manera escribe su verdadero y propio poema sobre el significado y la percepción que tienen de su ser, el cual empieza desde que paren machos o son paridas e inician su trajinar por los caminos del ciclo que vienen a cumplir como hermosas mujeres con parecidos lepidópteros primaverales.

			Ellas como mariposas realizan una metamorfosis completa (del griego meta-morfé “más allá de la forma anterior”) por la cual van de etapa en etapa para cumplir con su ciclo vital. En la mujer se inicia con la unión de gametos o huevo, se madura, desarrolla, nace y empieza su fase de muerte paulatina y contínua como en el hombre, a pesar que ambos no pueden controlar la muerte en sus estadios de vida, ya que no es indiferente a los dos, más que las relaciones personales que ellos puedan construir. En cambio la mariposa, igual hace su debut como huevo, pasa a ser oruga, luego crisálida y puede manejar la vida y la muerte como una emergencia: quiero vivir, vivo. Quiero morir, muero; sólo viéndose afectada en algunos casos por las estaciones, la temperatura, el clima, la altitud o región. Mientras que la mujer los puede manejar y controlar a su antojo, sin embargo, no decide cuándo nacer ni morir y mucho menos quien será su asesino en la tierra. Pudiera ser un ave, otro insecto, el viento, la lluvia, un niño o el hombre. Es que hay tanta afinidad de semejanzas femeninas entre las mariposas y la mujer, al extremo, que si te pones a observar a una desde la cabeza hasta el extremo de su abdomen por su parte dorsal o espalda; todas, absolutamente todas llevan plasmada una figura femenina, incluso algunas de apariencia extraterrestre, de princesa, de dama, de reinas y doncellas que parece se regeneran cada tiempo de treinta días con la menstruación e igualmente la temperatura y hormonas les juegan un papel principal en su generación y desarrollo. Llegando la magia a que en todos los lugares del planeta exista cualquier forma de mujer hecha mariposa o alguna mariposa hecha mujer, que debe mimetizarse, mutar en distintas formas y maneras para poder escapar o mantenerse a salva de una sociedad que vive amenazándola de múltiples formas, contar de limitarla a no superarse, hasta perder su esencia como pétalos de flores donde también se encuentran plasmados los rostros de mujeres que van aleteando con sus múltiples colores cromáticos delineados por nervaduras negras, grises o blancas creando un contraste con su pequeño cuerpecillo en forma de cónica golosina, cubierta de menudos vellos que al más mínimo roce con la mano del hombre puede llegar a morir. 

			Los cambios continuos en la mujer no las hacen envejecer nunca, sólo la transforman en apariencias de capas de maquillajes que le va dejando la vida cada día de sus cumpleaños, tomando en cuenta que desde el domingo hasta el sábado, a partir de la creación inventada, un día de la semana ella fue creada. ¿El viernes? ¡Sí!, fue ese sexto día que la mujer vió por primera vez la luz, porque es cuando se deshace de todo y libera los cúmulos de las circunstancias pasadas durante esos siete días en los que sintió frío, no tuvo partera ni papá, no fue gamética, si un hueso duro de roer, nació sin cordón umbilical, tampoco lloró y menos tomó biberón ni saboreó un chupón o mamila. No recibió el calor de una madre, fue levantada y criada por un hombre que ya era quizás viejo, adulto, joven, adolescente o tal vez un niño; no me quiero imaginar al hombre como en la actualidad con el culo a dos manos criando a los hijos recién nacidos, pero aun así, los dos, convirtieron ese día viernes en las 24 horas más felices de la humanidad , pues naces, descansas el sábado y decidiste para el futuro, que puedes salir de tu empleo, ir de visitas o te vas con tus amigos a conquistar parejas, tomar alcohol, consumir marihuana, tener sexo al por mayor, llorar, ser presa de la traición, irte a casa a descansar o empezar con las labores hogareñas hasta el séptimo día, porque el primero una visita has de esperar, bajo el cielo azul de todos, donde le contarás que das, pare, amamantas, estudias, eres inteligente, abnegada, que tienes auto estima muy alta y no permitirás tu rendición delante ningún frente que te quiera ver caída, ¡he dicho! a volar a través de él.

			Es sabido que el éter o cúpula que nos cobija casi siempre es cerúleo, también llamado azul celeste sólo en Venezuela y celeste en otros lugares como la mujer Argentina. La palabra “Celeste” deriva del latín Caelestis, “Celestial”, y éste de Caelum, “firmamento, cielo, morada de los dioses, clima”, de origen incierto, tal vez del protoindoeuropeo Kaid-slo, de una raíz con el significado de “brillante”. Es el color del cielo y del mar, y está asociado con la estabilidad y profesionalidad. Simboliza además la confianza, la inteligencia, la verdad, la fe y la lealtad. El azul es considerado en general un color beneficioso tanto para la mente como para el cuerpo, puesto que tiene un efecto calmante. Por lo tanto, el Celeste en su significado etimológico se refiere a algo “celestial”, el nombre es femenino, sin embargo en su variable masculina se refiere a “cielo”, siendo “Celestino” el diminutivo del último; o sea, el cielo es una mujer hermosa que nos observa a cada instante. A pesar de todas las tormentas por las que pasa en todas las sociedades del mundo, tornándose su mirada cristalina y transparente en oscuros grises de dolor, truenos como golpes y relámpagos de llantos. Tus padecimientos tienen tanto crono como el cielo y la tierra de los cuales es conocida su edad, pero tu fecha de nacimiento aún no se conoce y eso que tu origen es más próximo, pues fue inventado para relegar a un segundo plano como objeto, producto de dogmas patriarcales escritos hasta ahora estudiados y practicados por los hombres inquisidores que se han dado a la tarea de mancillar mi naturaleza olvidando que mujer si soy yo; saturada de pensamientos inestables que me hacen sentir adoptada por el conjunto de emociones producidas por mis hormonas al momento que sentí mi desarrollo natural; el mismo que activó de forma muy variable mi comportamiento y se la pasa en una guerra constante con las actitudes que debo desarrollar en las tomas de decisiones para mi vida diaria; sumado a las indecisiones por parte de mis padres que juegan al materialismo y olvido de no inculcarme valores, deberes, mis derechos, virtudes y conciencia desarrollada, al extremo de sentirme a veces encerrada en esa habitación de las realidades complejas para tomar una decisión. No obstante y segura, sé que no soy tonta ni boba a pesar de mi corta edad, ya que en esos períodos de tiempo en los cuales sólo comparto con mis juguetes y mi perro, logró capacitarse a través de mi intuición con una enorme fortaleza que me ha llevado alcanzar la más grande voluntad de seguir buscándome y encontrándome en todos mis sentidos, para poder gritar a los cuatro rumbos, “Nadie se pierde, si no quiere”. Es y será éste mi lema por los tiempos que me queda construir la historia verdadera de mi vida de mujer. En la cual hay muchas más historias como tantos granos de arena en una playa, como estrellas en el cielo, algas en el mar, mariposas en la naturaleza, peces en el agua, insectos en la tierra, en cada rostro sin nombre, cada calle que se cruza y en todos los lugares donde esté presente la figura emblemática de nosotras con cada matiz pintoresco que predican las diferentes razas del planeta, donde somos las máximas figuras llenas de esplendor en cada rol que cumplimos, y que si llegáramos a caer, siempre estaremos dispuestas a levantarnos, sanar las heridas y transformar las calamidades en benevolencia y compasión, de tal manera, que sea provechosa para los que nos rodean, pues constantemente estamos dando en los blancos correctos y disponibles, la mano amiga que amilana los sufrimientos en esos corazones rotos por la inmundicia del ego de un triste ser. Que a diferencia de nosotras; él tiene una marcada diferencia y ventaja, pues nuestro ser siempre tiende a dar amor, el hombre, lo hace en torno al poder y me lleva a pensar, que dar amor genera la premisa de género o sexo débil con el cual me catalogan. Si el poder genera fuerza, temor y miedo, y el amor, bondad y compasión. Siendo estas dos emociones las de mayor vibración en el ser humano, por qué donde existe la ambición al poder de cualquier naturaleza tiene que desterrarse de la mía como es dar amor o es por el simple hecho de ser mujer. La que da más, desarrolla al extremo el perdón, presta siempre servicio, de espíritu noble y puro con ansias de transformar todo de un solo plumazo, porque tuve la gran osadía de desobedecer al supuesto que nos creó, entonces, por qué no seguir enfrentándome al hombre para que haga un verdadero pacto conmigo y me devuelva todos mis derechos y libertades que en su nombre me han arrebatado, por el magnánimo hecho de haber desarrollado la razón primero que su mal llamado hijo predilecto que lleva miles de años tratándome como género débil, desprovisto de derechos y como su objeto olvidándose como siempre se le olvida que: “Yo si soy mujer. Mujer si soy yo”.

		

	
		
			
UN SER LLAMADA GÉNESIS

			Es un ser lleno de gracia sacado de las más puras esencias ancestrales, cuyo elixir soborna todo sentido humano por donde pasa dejando una o muchas huellas cautivadoras a la vista de los presentes durante su hora magnética donde todo lo atrae o repele según sus necesidades. No lleva tiempo, lo construye con manecillas eléctricas casi con la más exacta precisión. Logra sus cometidos cuando sus bases son fundadas sobre roca firme y fuerte mientras que aquellas forjadas en barros de arcillas blandas o quebradizas, no logran llegar a sostener edificaciones de anime o telgopor. Está rodeada por un aura de luz que la hace guía de caminos y senderos interminables. Desde su origen en la historia remota como halo de luz muestra sus cualidades en cualquier situación, no tienen límites cuantificables ni medibles, se pierden en largos horizontes que se forman en su recorrido de acción casi como los astros y las explosiones de las novas en las galaxias de muchos colores, destellos, ruidos, sonidos y un aterrador miedo que infunde el estar fuera del planeta. Así; son así sus estímulos, impulsos, sensaciones y emociones para fabricar los más nobles y puros sentimientos. Aquellos que al tocar la razón humana la transforma, aturde, libera, lo hace sentir más de lo menos que es, lo endulza como los granos de polen en su fina lengua cual abeja polinizando flores, que no son más que rostros de cada una de ellas.

			Su porte y talante la hacen dueña de cualquier lugar. La emblemática, simpática, amable, cariñosa, dulce y hasta atrevida mirada, controla todo. A veces, preguntan: ¿De qué están hechas?, ¿Qué materiales usaron?, ¿Quién la creó e hizo? Han de saber, que se pueden generar tantas interrogaciones como el número mayor inventado matemáticamente, y, aun así no alcanzarían las cuestiones, ya que para todo lo que se le presente tiene cada respuesta incluso de las más recónditas interrogantes. Más, y dígame si están mintiendo, todo lo obran, labran y acicalan a su perfil, su belleza a veces no deja mostrar la profundidad de la verdad, porque aunque sea una mentira te la dibuja como la más cándida realidad; si, así son. Dicen muchos o algunos de los que viven tan sólo para buscarles sus lados oscuros de tal manera que puedan ser aclarados con los blancos más oscuros de las blasfemias humanas, contar de verlas destruidas. Han sido desterradas sólo por ser razonablemente la primera que se dio cuenta que andaba desnuda y desde entonces no han dejado de luchar por sobreponerse a tamaña y descomunal persecución, hacinamiento descontrolado y competencia mal sana por doblegarlas. No obstante, sus perfumes le impregnan su órgano más grande que tienen, la hacen líder, heroína y vencedora de obstáculos. He ahí su casta y candor juntos; qué composición más hermosa. 

			Si, ¡ellas son así, así son ellas mi hermano! Como cada burbuja de olas que van y vienen hasta las arenas de la orilla en la playa más linda del continente más costero que exista. Van flotando con el viento y en cada pompa que se forma, se deja ver el último sello de la alianza final que hizo Dios con el hombre después del diluvio donde quedó el manifiesto de tu primera muerte, sellada con un arcoíris en ese pacto, donde fueron enterrados tus más hermosos colores, se perdieron tus curvas, tus formas, tu sonrisa, tus sueños, tus noches y hasta tus entrañas. Pero renaciste aun siendo la primera y única mujer que existía, cediste tu sangre, tu cuerpo, tu alma y tu espíritu siguió, sigue y seguirá viviendo más allá de los omegas, ya que mientras exista sal en las tres cuartas partes líquidas de la tierra, tú perdurarás en y por los tiempos. No se imagina el cosmos sin tu existencia, sin tu presencia, he allí tu gran obra, la que tiene todos los dones, todas las virtudes y todos los deberes culturales, sin importar a qué lugar pertenecen como país, raza, origen ni en qué nivel social te encuentres. Nada te cambia, eres la misma en cada lugar, juegas un hermoso papel como ser, no te duermes hasta que no hayas culminado de presentar tu pintura. Aquella que se roba todas las miradas, la que no acepta telas de arañas y es un lujo para perfectas paredes de los más lucrados bolsillos que pujen y quieran dejar colgar tu eterna belleza que floreció desde el inicio de la nada, sin origen, ni nadie que la tomara en cuenta para la historia. Tu presencia, creación, autonomía y autenticidad llevaron a cabo el invento de escribir todo, de manera tal, que estuvieras subyugada a otro ser, el cual nunca ha hecho nada por valorar tu talento; sin embargo, lo único que puso fue una costilla para que fueras la presa de cacería durante millones de años hasta el presente en muchos y algunos casos. Menos en aquellas, las que se han sobrepuesto y descubrieron su capacidad de razón que les da una conciencia de madre universal de todos los seres. 

			El haber razonado o despertado el chip de la observación primero que él, dejó marcado para siempre tu relación a un segundo plano, en y para todo. Después de aquellos tiempos de la conversión de un hueso entero de asado, no tenían sitio fijo donde residir y sobrevivían ya expulsados del lugar perfecto donde no faltaba nada; entonces fuiste maldecida por haber detenido la mente en un preciso momento y te diste cuenta del ambiente externo, aquel que era lleno de miles de acechos, peligros, momentos infernales y con alguien al lado que no hacia mas que decir consonantes entrecortadas, y lo poco que se le entendía, incluso hasta ahora, era la violencia y someterte hasta el tuétano; pero no te dejaste achicar, seguiste observando y juntando vocales empezaste a emitir sonidos agradables al oído de aquel irracional ser que te acompañaba. Fue cuando salió desde tus entrañas y primeramente de un impulso eléctrico aquel: I.E.V.A, el cual detuvo el estar expuesta a todo en su peregrinar y andar a ciegas. Se abolió el nomadismo, observaste, pensaste y razonaste que las semillas de los frutos que comían; desde la tierra, podían emerger, renacer, vivir, y lo hiciste sentada sobre una piedra sólida en un momento cuando el que te acompañaba había salido a cazar con la mente llena de sinónimos de violencia, matar, sangre, miedo, fuerza y golpes. Luego ese grito tuyo I.E.V.A, cuando él llegó quisiste darle a entender lo que pasaba, entonces por celos fuiste obligada a un credo por él, que vio y puso nombre supersticioso a tu observación, también lo llamó: venerable, querible, milagroso, amable y hasta besable e hizo de ello seudónimo y empezó a verlo como lo que proveía, aparecía, brotaba. Ves Génesis que por razonar primero que él en tiempos inhóspitos te dejaron siempre soñando debajo de la cama. 

			He aquí lo que millones de personas saben por otros que le contaron, no porque estuvieron ahí y decidieron ponerse a escribir que: el primer día; creó el día y la noche – luz y tinieblas. El segundo día cielo y mares; para el tercero, se secan algo las aguas y aparece la tierra seca y nace la vegetación, durante el cuarto día, al sol, la luna y las estrellas. Al haber agua separada, se produjo todo tipo de animales, los cuales fueron bendecidos para procrear, y así se llegó al quinto día. Entonces dijo: “Ahora hagamos al hombre a nuestra imagen. Él tendrá el poder sobre los peces, las aves, los animales domésticos y los salvajes, y sobre los que se arrastran por el suelo”. Luego “Cuando Dios creó al hombre lo creó a su imagen, varón y mujer los creó, y les dio su bendición”. “Tengan muchos, muchos hijos; llenen el mundo y gobiernen; dominen a los peces y a las aves, a todos los animales que se arrastran”. (Génesis 1:1-29. La creación). He aquí la confusión que te queda, y es que venía patentado como que el primer hombre creado ya era judío, según el libro de los pederastas. De este modo completó el sexto día, donde todo lo que se creó fue dado en herencia al hombre, porque aún no habías sido creada tú. Si no que hubo un descanso para el séptimo día hasta nuestros tiempos con el fin de crear un pedazo de tierra (¡pero, si ya existía!), de la cual fue amalgamado el hombre por medio del barro de arcilla y de un soplo en su nariz, le dieron vida. Él tuvo el privilegio de poner el nombre a cada cosa: plantas, frutos, animales y todo lo que puedas imaginar, ¡ah! pero a él sí le pusieron nombre: hombre. Más, se sentía solo, triste, aburrido y acongojado, por eso, ni siquiera pidió el favor que vinieras, aparecieras; sino que alguien más se dio cuenta y tomó la maravillosa decisión de ponerlo a dormir, le sacó el hueso de su costillar para crearte con la única opción que fueras una ayuda adecuada para él. Te puso el nombre: “Mujer” Dado todo esto, siempre ilusionan haciéndote ver como la que se arrastra, la que rompe un pacto, la que no supo vivir en una tierra prometida, la traicionera, la que debe vivir de sufrimiento en sufrimiento, la que no estudia, la que más ha de sacrificarse, la de parto doloroso, la apenada y la que nunca puede estar por encima del nivel del hombre. Sin embargo la serpiente es imagen de ciencia, estudio, conocimiento y sabiduría. Tú sólo te diste cuenta antes que el hombre que, sentías sensaciones, emociones, que andabas desnuda y pasaste primero que él, del gen animal al gen racional, y eso nunca te lo han perdonado ni van a perdonar.

			Entonces de mujer y hombre surgen los primeros nombres que conocemos, EVA – ADAN. Él significa adamá, que es igual a suelo o tierra cultivable (Gen-2.7.7) y tú, la que da vida. Pues, eres la madre de todos los que viven. Obvio, él nunca ha, ni podrá parir. Naturalmente; al menos que sucedan uno de esos milagros ya caducos que fueron descritos para invadir otras tierras, robar sus tesoros, asesinar sus pobladores en nombre de ÉL y que ahora no se repiten; será qué esa entidad se fue para siempre de la tierra.

			Sigo en el afán de: que mientras el hombre se dedicaba a la búsqueda infortunada y furtiva de alimentos, la mujer siempre tenía el mayor de los tiempos para observar, explorar, sentir y ver el rol que le tocaba. Ella sabía que era diferente, y es cuando empieza el desarrollo de su pensamiento, aparece su conciencia y discierne sobre el llamado Edén (Gen- 2.8) palabra hebrea que significa delicia (ef. Is 51.3). (Ex 31.5-9). Algunos lo ubican con un término asirio que significa llanura o estepa. Ahora, cada vez que te quedas a solas, surge el “Árbol del conocimiento del bien y del mal” (Gen 2.9). Para comprender esta expresión, es conveniente tener en cuenta, en primer lugar, la costumbre hebrea de abarcar una totalidad mencionando únicamente dos términos extremos y opuestos (véase Gn 1.1 nota b). Además el verbo “conocer” en el AT no se refiere solamente al conocimiento intelectual, sino que también puede implicar las ideas de elección, discernimiento e incluso de dominio. Por tanto, conocer el bien y el mal equivale a decidir por cuenta propia y con absoluta independencia; qué es lo bueno y qué es lo malo, es decir, a tener plena autonomía en el campo moral. (Cf. Gn 3.22)

			Te das cuenta que fuiste tu “mujer”, la que primero se dio cuenta de su medio ambiente y de tu significado. La que donó sus neuronas para que ocurrieran las primeras sinapsis. Diste origen a la luz del conocimiento, pero hasta el sol de hoy te relegaron hasta compararte con la serpiente, la del veneno mortal y así en el transcurrir de los tiempos has quedado siempre mal señalada. Pero no entristezcas, no des importancia ni agrandes las mentiras que dicen de ti, tu génesis está allí, en aquella sólida roca donde generaste el nacimiento de la razón y la conciencia humana, a pesar de toda la culpa que te echan. Dios, el señor, hizo ropa de pieles de animales para que el hombre y su mujer se vistieran. (Gn 3-22) Bueno, “la desnudez es la expresión de una vida sencilla, sin sentimiento de culpa y en perfecta armonía consigo mismo y con el prójimo. Cuando dejas esta expresión, caes como consecuencia, en ser el motivo de venganza”. Mas, siempre serás llena de vida, pureza, fuerza, belleza, dulzura, hidalguía, nobleza, inteligencia, amor, sabiduría, razón, valentía, cariño; pulcra, trabajadora, dichosa, constante y precisa, valerosa. Guerrera, indómita, empática, gallarda, osada, compacta, feliz, armoniosa, decidida y por sobre todas las cosas, ¡libre!

			No se sabe aún mi querida Eva, cuándo naciste ni cuándo falleciste. Sólo que tuviste hijos: Caín, Abel y Set. De los cuales el segundo no te dio nietos, más los otros dos sí. Pero tampoco se sabe con cuales mujeres, porque eras tú la única que existía para entonces. De tu Adán, se sabe que murió a los 930 años y que fue emparentado con Noel, pero es otra historia, ya que cuando ambos fueron creados en tiempos discontinuos y diferentes, se dijo: “se llamarán hombres”.

			Aunque tu origen cuenta que de una costilla te crearon, según los dogmas religiosos y quedó sustentada por una historia inventada sobre tu renacer. Has venido de tiempo en tiempo tratando de demostrar, que como ser te corresponde un lugar en la existencia humana. Que no sólo llevas aretes de colores brillantes, polvos en tu rostro, líneas negras y otros degradados en tus pestañas que dan sombra y base a la absorción de muchas miradas. Sino por lo deslumbrante que te ves, cual inmenso jardín lleno de puticas color blanco, rojizas, rosadas y mezclas de arcoíris en tu mirar cuando bate el viento la falda de tus cabellos transformándolos como yeguas relinchando en las sabanas verdes de amplios llanos donde te emprendes cuesta arriba de las lomas, buscando tu mayor nivel de aprendizaje. El sol te colabora con sus destellos de halos luminosos que chocan con cada fina hebra de pelo haciendo un juego de brillantes cascadas que caen por las pendientes de tu rostro y hacen aparecer aquellos copitos de hidratos de un líquido mineral muy puro que se abrazan al rojo vivo carnoso y delineados labios que hacen voltear a más de un par de ojos, incluso de tu mismo sexo. Porque la libertad de tener amor en los corazones da para todo tipo de gustos y deseos que requieren respeto, dado que somos seres humanos y nadie puede ser más ni menos que eso. El amar y querer son libres, ejerza primero su deber y segundo su derecho.

			Eres la súper heroína de tus hijos, hermanos, nietos y de todo aquel que en ti confía; cuando dejas mostrar tus grandes dones de formación, valentía e hidalguía pura que corre por tus venas como torrente carmesí, agitando tus emociones creadoras para lograr el buen estado de ánimo en los demás. Cada quien se recrea en abundancia con esa alegría que constituye tu alma y llena los espacios tristes con esa armonía contagiosa que produce tu existir. Eres la que escucha y avizora los peligros con ese sexto sentido llamado intuición que llevas en tu tercer ojo, no de ogro sino de visionaria y estratega en las situaciones más complejas. Las cuales resuelve con fino tino y tacto dejando asombrados a todos alrededor. Y todo esto, porque la materia de la cual estás formada, no es corrosiva ni abrasiva, sólo erosiona las más finas y pequeñas células del buen hombre, aquel, que entiende tus debilidades como las más fuertes y grandes fortalezas naturales que a simple vista llevas como diferencias contigo desde el alumbramiento, al igual que tu par masculino pero con otra forma y función. He aquí una lista de partes iguales y otras no tan idénticas según su naturaleza y uso: llevas cabellos, ojos, cejas, pestañas, orejas, oídos, pómulos, cachetes, mejillas, nariz, boca, tráquea, laringe, faringe, esófago, estómago, bazo, hígado, páncreas, vesícula, pulmones, riñones, vejiga, uréter, uretra, intestino delgado – grueso, colon, ano, recto, costillas, columna, pelvis, piernas, brazos, manos, dedos, uñas, pies, dientes, lengua, sistemas, aparatos, timo, venas, arterias, vasos capilares, nervios, neuronas, huesos, músculos, algunas glándulas y la piel. Bien, mujer y hombre están constituidos o son portadores de todas estas partes. Vuestros cuerpos no son más que una masa homogénea, uniforme y compleja que les permiten en mayor o menor medida la supervivencia y la adaptación al medio. La mayoría de las personas sabe que una molécula se une a otra, ésta, se liga con otras y así forman sistemas hasta conformar toda la estructura física tuya o de él. Todos los órganos tienen su función, lo cierto es que no todos resultan fundamentales para nuestra supervivencia, ya que podemos vivir sin los ojos, oídos, lengua y hasta sin manos, con un solo pulmón, riñón, sin vesícula Sin embargo, existen algunos más relevantes que otros e incluso órganos sin los cuales, es imposible vivir. Así mismo, poseemos algunos elementos heredados de nuestros antepasados cuyo papel es meramente vestigial. De todas las partes u órganos que mencioné, no se nombró al cerebro ni al corazón. El primero, llamado órgano rey, es el núcleo del sistema nervioso y el encargado de gestionar el conjunto de funciones corporales a través del envío de señales nerviosas que rigen al resto de órganos y sistemas. Su actuación permite la vida (de hecho se considera la muerte cerebral, como la muerte real) y la realización de cualquier tipo de conducta. La percepción y el movimiento, así como las habilidades intelectuales son producidos por su actuación y correcto funcionamiento. El corazón, formado por tejido muscular y núcleo del sistema cardiovascular, tiene como principal función el bombeo de sangre a lo largo del organismo. Gracias a él, podemos llevar el oxígeno y los nutrientes al resto de los órganos y sistemas corporales permitiendo su supervivencia. Desde luego, el hombre es un ser humano de sexo masculino, mientras que la mujer es de sexo femenino. Tienen en común o igual, órganos, aparatos y sistemas. Pero en cada uno se encuentran algunas diferencias que los antagoniza, como la tan sencilla y compleja que se denota arriba. “Veamos, principalmente el hombre produce hormona de testosterona y la mujer progesterona. Estas diferencias entre ellos, se pueden apreciar en términos físicos, biológicos, psicológicos, sociales y culturales. Razón por la cual, cada uno desarrolla características diferentes. He aquí, que genéticamente el hombre posee el par de cromosomas XY y la mujer XX, lo que para la fecundación aporta un espermatozoide que puede ser X o Y, determinando el sexo del bebé. Mientras ella aporta un óvulo con un cromosoma sexual X. En el funcionamiento de las hormonas, el nivel de testosterona es más alto, causando un carácter más agresivo y dominante. Los cambios hormonales en ella alteran el ciclo menstrual provocando estados de ánimo volubles y el desarrollo del instinto maternal. Así, ésto en él, acelera el metabolismo facilitando la pérdida de peso; mientras que a la mujer, se le dificulta bajarlo. La producción de prolactina, es mayor en esta última y es la responsable de producir la leche materna y las lágrimas, no obstante, él produce menos. En el hombre sus caracteres sexuales primarios reproductores lo constituyen las gónadas, las vías genitales y los genitales externos: el pene y los testículos. En la mujer las gónadas, las vías genitales y los genitales externos: la vulva. Los caracteres sexuales secundarios en el hombre, como la voz, es más grave y mayor visibilidad de la nuez de Adán, cantidad de vello facial y corporal, capacidad para desarrollar más músculos y más fuerza. El tórax y hombros son más desarrollados y generalmente tienen mayor peso y altura. En la mujer la voz es más aguda, poseen menor cantidad de vello facial y corporal, capacidad muscular relativamente menor, mamas desarrolladas y generalmente tienen menor peso y estatura. Las conexiones neuronales en la mujer, son de mayor cantidad entre el hemisferio derecho y el izquierdo del cerebro. Este suele ser más denso y posee más materia gris. El uso de los hemisferios derecho e izquierdo es balanceado. En cambio, el hombre posee más conexiones neuronales en el cerebro, siendo éste de mayor tamaño y con mayor cantidad de materia blanca. Hay una mayor predominancia del hemisferio cerebral izquierdo.

			La temperatura corporal en el hombre es más equilibrada en todo el cuerpo, debido a que poseen mayor masa muscular. En cambio la mujer conserva de manera más eficaz la temperatura corporal central.

			Los hombres poseen mayor agudeza visual, pero paradójicamente tienen menor percepción del color, las mujeres poseen mayor agudeza auditiva y olfativa. Distinguen más colores que los hombres.

			Para esterilizarse, el hombre se realiza vasectomía y la mujer con ligadura de las trompas de Falopio.

			Ahora, a parte de estas diferencias y quizás alguna que otra comparación entre ellos, miren estos datos curiosos: los hombres se concentran mejor en una sola cosa o actividad a la vez. Se centran más en el logro de las metas, mientras que la mujer tiene la capacidad de realizar múltiples actividades simultáneamente; así se sigue desglosando que el hombre prefiere la acción; mientras que ella tiene siempre más disposición a involucrarse socialmente. Él tiene un impulso sexual mayor, porque las relaciones sexuales son percibidas como otra función fisiológica. Ella generalmente prefiere conversar y comunicar tanto sus sentimientos como sus opiniones. Necesitan más afecto y emotividad en sus relaciones sexuales. Ellos tienden por una mayor producción de andrógenos a la calvicie, y ella menos tendencia debido a una menor producción.

			Las mujeres tienen los dientes más pequeños que los hombres.

			Los hombres son más propensos que las mujeres al tartamudeo moderado, es tres veces más probable que ocurra en los hombres y uno severo es hasta diez veces más probable.

			La sangre fluye de manera diferente por el cuerpo del hombre que por el de la mujer. En los hombres lo hace por todo el cuerpo, mientras que en las mujeres en mayor medida por el centro del cuerpo y en el vientre. Eso explica por qué las manos y los pies de las mujeres se enfrían más que los hombres. También es la razón por la cual las mujeres sobreviven más tiempo bajo temperaturas frías antes de sucumbir a la hipotermia.

			Cuando una mujer está embarazada de una hembra, su barriga se encuentra en un ángulo diferente al de los machos. Eso se puede comparar extendiendo los brazos hacia arriba. Los antebrazos de las mujeres hacen más ángulo.

			El alcohol deshidrogenasa (una enzima que sirve para eliminar alcoholes que podrían ser tóxicos) es más fuerte en hombres que en mujeres. Sin embargo, cuando se llega a mediana edad la situación se revierte.

			Los hombres y las mujeres tienen diferentes síntomas cuando sufren un ataque al corazón. Las náuseas con vómitos, falta de aliento, fatiga inexplicable y la ansiedad son signos frecuentes en infartos femeninos.

			La grasa se deposita de manera diferente en hombres y mujeres. En él tiende a rodear y cubrir los órganos por todo el abdomen, mientras que en ellas se deposita en gran medida en forma de anillo alrededor del abdomen con poca acumulación en los órganos. Razón por la que la liposucción es más fácil en ti mujer.

			Los hombres tienen las pestañas más largas que las mujeres.

			El estereotipo de “escritura femenina” parece tener una base científica. Las niñas desarrollan la motricidad antes que los niños y tienen tendencia a coger el bolígrafo de forma diferente (debido a las uñas), lo que hace que escriban diferente.

			Los hombres tienen más glándulas sudoríparas que las mujeres. Por lo que sus pies huelen peor que los de las mujeres.

			Los hombres tienen una capacidad de reacción más o menos un 10% más rápida durante las situaciones de adrenalina.

			La prolactina, es una hormona que produce la leche materna, pero también las lágrimas. Naturalmente las mujeres producen más prolactina que los hombres. Como resultado, las mujeres lloran con un nivel mucho más bajo de tristeza que el hombre. Algunas mujeres tienen niveles muy altos de esta hormona, especialmente en ciertas etapas de su ciclo menstrual o durante el embarazo, por lo que pueden llorar más y muy fácilmente, entonces muchos hombres asumen que se ponen tristes más fácil o sienten la tristeza más fuerte. Cuando en realidad ocurre, es que sus cuerpos, sólo necesitan una menor estimulación para inducir esta respuesta fisiológica. Lo contrario ocurre en los hombres, por lo que ellos asumen que no experimentan tristeza.

			El consumo del alcohol causa una caída en los niveles de testosterona en los hombres, pero un aumento de las mismas (progesterona) en las mujeres. Ella es la responsable de la excitación sexual en ambos sexos. Es por eso que los hombres pueden tener problemas de erección si beben demasiado, mientras que las mujeres se excitan más fácilmente.

			Las mujeres son más propensas a sufrir mareos que los hombres.

			El dedo anular de los hombres suele ser más largo que el índice. En las mujeres es al revés.

			Las mujeres parpadean hasta dos veces más que los hombres y tienen más visión periférica. Hasta dos grados más que los hombres.

			Las únicas tetracrómatas que se conocen, son mujeres, es decir, poseen cuatro tipos de conos (células fotosensibles) en vez de tres, por lo que pueden distinguir mucho más colores.

			Los hombres tienen hasta cuatro más posibilidades de ser autistas que las mujeres.

			La probabilidad de sufrir incontinencia urinaria, es el doble en mujeres que en hombres. Por el mal funcionamiento de su esfínter uretral. Por eso la expresión (me reí tanto, que me hice un poco de pis)”. 

			[Diferencias de sexo. [En Wikipedia]. Recuperado (2018, Enero 2) de https://es.wikipedia.org › wiki › Diferencias_de_sexo]

			Desde el punto de todas las diferencias que puedan existir, siempre estará presente la de seguir luchando por tu igualdad e incluso tu superioridad. Dado que el hombre por su naturaleza te ha desplazado con su autonomía, agresividad y su muy poco instinto afectivo. Ahora mujer, deberías sobreponerte a tu falta de autoestima quizás por tu desconocimiento de esas diferencias, actitudes naturales y capacidades que te convierten en un ser excepcional. Deje de autoevaluarse negativamente tu apariencia, basada en vanidades superficiales y comparativas con las demás. No sigas siendo el objeto de consumo para una sociedad que busca cada día más degradarte y seguir viéndote como un ser de compañía para el uso; recuerda, que desde tiempos muy remotos nada pudo haber sido unicreado, es decir, nadie ni nada está solo, desprovisto o errante como un cometa en el universo, pues, hasta ellos también tienen su razón de existir y compartir con todo ese cúmulo infinito de elementos estelares que es el todo, lo existente y, si llegasen a ser únicos en el cosmos, el silencio sería estruendoso. Por tal razón, todo está conectado y entrelazado a través de intercambios moleculares como en los caldos de cultivos primitivos que formaron patrones únicos, luego fueron desviándose en otros, dejando enlaces libres, adaptando otras formas de reacciones hasta ir más lentamente expandiéndose en ellos y ver nacer los verdaderos orígenes de cada cosa existente. Así, igual el infinito universo se expande hasta no sabemos dónde, para luego contraerse y volver a su unidad; realidad que la muerte deja bien claro en nosotros cuando después de ella, seguimos en el ir y venir de las existencias por la eternidad. En la cual donde nos metamos, lo que pensemos, alguna que otra actitud, los millones de pensamientos, sentimientos, causas y efectos, plantea la gran necesidad en el sentido humano y no humano, de que cada parte tiene segunda parte y una tercera muy poco tomada en cuenta. Es decir, todo está constituido por un positivo, un negativo y un neutro que controla y nivela las diferencias entre las anteriores. Todo molde tiene su forma y cada forma su molde único y preciso lleno de perfecciones y defectos. Hay un lugar preciso, un momento exacto, un sabor, un olor, color, textura y sonido perfecto; todo lo contrario y algo que los nivela. Sumado a ésto, lo que más nos gusta pensar: el deseo de, el deseo a; es aquí donde inicia el juego de: “cada oveja, con su pareja”. Entonces, desenfrenadamente a través de nuestra vida nos lanzamos a jugar, a buscar esas partes, piezas, elementos que siempre creemos están alrededor o fuera de nosotros, para poder llenar esas posibles carencias olvidándonos que, todo lo que buscamos está en su totalidad dentro de nosotros. Más, la pereza no nos permite ir en la búsqueda de ese ser encapsulado que está adentro, y a veces morimos sin saber que estuvo siempre ahí. Que nos silbaba para que escucháramos sus susurros, guías y pudiéramos ayudarlo a salir de su botella, a realizar sus más hermosos deseos para nosotros y los demás, nuestros vecinos, comunidad, por los nuestros y el medio ambiente.

			La mujer empezó su reacción a partir de una base muy dulce en aquellas mil millonésimas veces que sucedieron esas ecuaciones químicas primigenias que dieron origen a todo lo que tus ojos pueden llegar a observar. Está llena de una parte de cada uno de los elementos existentes e incluso de aquellos que se evaporan y están en el cosmo o lugares desconocidos en el interior de la Tierra. Es el magma que constantemente se está batiendo hasta mezclarse para formar nuevos compuestos, moldes, elementos y formas que pasan a decorar la misma naturaleza como óleo azul planeta; eres mujer la esencia que lo encierra y renueva todo.Tú das, quitas y reconstruyes igual o mejor que antes, todo lo que a tu paso se encuentra. Alguien se imagina su inexistencia, la no participación como quería el vacío de las leyes de aquellas sectas existentes hasta hoy, que asesinaron a millones de mujeres, ninfas y mariposas de colores hermosos que aromatizaban los campos y frutales, y que ahora todas sus tataranietas juntas que no quemaron, andan por doquier aullando su libertad. Son las novias de las flores, las agujas de las estrellas y sus rayos de luces cegadoras. De donde ellas son mártires desde siempre, cuando se oyó el primer grito de un bebé saliendo de otro ser, es aquí donde su necesidad de existir empezó a renacer de entre esos escollos, obstáculos, gritando y luchando a todo dar su libertad por conseguir sus derechos, sueños, objetivos y entender que sus propósitos son tan grandes y mejores que los del hombre. Dar perpetuidad a la humanidad es su mayor don, nadie deja o escapa de tener algo femenino, porque hasta él, tiene su parte, y en algunos casos muy puntuales, se satura, va a los extremos y se pierde en el lodazal de los avernos. Ella en cambio va a las cenizas de los infiernos, lucha con los demonios, vence y renace como muchos ejemplos. Su afectuoso sentimiento es un poder que prefiere ponerlo por encima de todo y se hace presa de los seres malignos en muchos lugares de nuestra tierra, donde le cubren la cara para que no vean su luz, le tienen como objetos a disposición de otros, no las dejan cruzarse con quien ellas desean, si no con quien los patriarcas imponen, son signo de debilidad, sometimiento, remetimientos feroces, violaciones y cuánto dolor hecho acción pueda existir e imaginar. Y aún así, siempre, siempre y por la eternidad “perdona”. No guarda rencor, diluye los radicales libres producidos por los sufrimientos y los convierte en besos, caricias sublimes, algodones de ternura y nunca endurece su corazón. La mujer es la esencia que perfuma todos los dulces que están en la mesa de la merienda, es de todos los colores de los caramelos en la fiesta de fin de año escolar, produce sonidos tan especiales que los árboles se duermen dejando escuchar sus ronquidos haciendo que sus ramas se relajen hasta llegar al suelo. Son la voz clarín de los consejos elocuentes para alguien más que esté en dificultades y, no descansa hasta verlo emerger del polvo donde se encuentra. Por ella, todo lo que toca se vende, llama la atención y deja complacido al más dudoso de los presentes. Su existencia cabalga entre caminos pedregosos, limosos y res quebradizos que por su debilidad no innata sino inculcada, puede caer, pero cuando encuentra su identidad, la verdadera, ha de llegar al fondo y de ahí saldrá. Las leyes y normas naturales están dentro de ella como en un libro esculpido por los más grandes sabios de antepasados que dejaron sus huellas plasmadas en sus células, para que con el pasar del tiempo sintieran la gran necesidad de su existencia en la actualidad. Al extremo que hoy, de verdad, no puedo, se me hace difícil, no logro entenderlo, es muy cuesta arriba, un gran muro que saltar; tan sólo es imposible imaginar, la vida sin la hermosa y espléndida presencia de la mujer. No pudiera avanzar el tiempo, se detuvieran las estaciones y la monotonía que discurre en una noche lúgubre y tenue, sería el lugar más placentero donde aguardará la tristeza conversando junto al hombre en un camino muy empinado con la pesada cruz a cuestas, donde no serviría el efecto de la mandrágora ni el viernes previo al shabat con tan sudorosa situación, un recalcitrante sol y la burla constante de aquellos miles de incrédulos que no aceptan la verdadera realidad de tu significado mujer. Eres la letra musical más melodiosa y llena de armónicas como cuando se va rumbo hacia el cielo y se deja llevar en su presencia al más sublime estado de concentración mental, donde oyes los mantras abadía y, concluyes con éxtasis supremo de amor por y hacia todas las realidades que te circundan. Es así su presencia, su existencia y proceder delante cada instante que marca el reloj de pared. Eres la idea principal en cada oración que va formando las estrofas de los párrafos del mejor libro del mundo, aquel, que has leído y te ha dejado sembrado en lo más profundo de tu ser el más hermoso aprendizaje. Que luego te servirá de base en las inspiraciones de las historias de tu vida que narrarás delante de todo el mundo en las plazas de los pueblos, en el cine y el teatro, en la política, en el espacio, en los deportes, en la música y en las luchas sociales, en las escuelas y universidades, en los circos, en los hospitales, en los hogares, y, sobre todo en el corazón de cada hijo donde quedará escrita por siempre en la eternidad la necesidad de la existencia de la mujer.

			No es, ni será nunca más un secreto que de ella todo depende por la sencilla razón que todos los hombres y mujeres primero que todo estuvieron nueve meses dentro de ella; algunos y algunas más o menos tiempo pero, fueron llevados placenteramente a muchos lugares a través de ella, de la cual se alimentaron, movieron, lloraron, sonrieron, jugaron y hasta defecaron. Por lo tanto es la piedra fundamental de todo, es la oda de las liras helénicas de los antiguos griegos, por lo que nadie se debe remontar hacia la mujer, nosotros elegimos nuestros padres y si ella juega con una sola letra (X) cromosómica y él con dos(XY), bajo ningún concepto no tiene por qué restar su resplandor, opacarla ni dejarla dormir debajo de la cama a través del tiempo. Sin nunca haber valorado su verdadera necesidad de su existencia. Por lo que sigo insistiendo en que nos inventaron una historia equivocada como para cuadrar un empate en el último minuto del tiempo suplementario de un partido de fútbol en el estadio más grande llamado tierra. Acerca del nacimiento del género humano en las filosofías religiosas; pues, me quedo con las infinitas reacciones químicas que dieron origen a múltiples cruces, formaciones de moléculas y células.

			Ahora, por qué durante la historia escrita y conocida han dejado siempre relegada la figura representativa de la mujer atándose a un concepto si se puede decir; que debe ser siempre una ayuda para el hombre. Aquí la desheredaron y la hicieron creer aún siendo partícipe de inventos, reinos, estudios y otros altos niveles desde las sociedades primitivas; que debía ser la segunda de toda la vida, soportar y correr con el riesgo siempre, tan sólo por no haber desarrollado el hombre el gen del afecto y cargar hasta ahora con el de la agresividad. Por el cual ella ha de aceptar humillantes castigos en todas las distintas clases sociales de las sociedades del mundo entero. Donde el sentido de su vida en pareja es afectado porque uno de los seres que la representa, toma la rienda paternalista de llevar las decisiones a su antojo como si la mujer fuera una mercancía que le pertenece a toda disposición, por causas que los mentirosos patriarcas crearon hasta nuestros tiempos, como la figura de las bendiciones e hijos mayores, que eran los que tenían el derecho sobre todo lo acaudalado por los clanes y, cuando el mayor era una mujer, siempre la victimiza y relegaba a un segundo plano, usada para buscar nuevos y buenos contratos sociales con los hombres poderosos de otros clanes para ir formando riquezas y en ese orden, se dejó ver con sus excepciones heroicas de algunas mujeres; que, sólo ellas servían para hacer tratos, con lo que fue perdiendo su valor, identidad y esencia hasta nuestros tiempos donde todos los lugares jerárquicos y de poder se escriben con H de hombre.

			Durante la historia inventada, se dejaron algunos huecos en los cuales se ven los incestos, casamientos, vínculos familiares y secuestros para poder agrandar los poderes de esas sociedades, usando como cebo al ser más. Excélsior. No han dejado de hacerlo, y son ellas las que dramatizan las enseñanzas para que rija un orden mundial de dominantes y dominadas, ¿De dónde salen esas ideas maquiavélicas? ¡De una mente perversa masculina! para seguir reprimiendo al segundo plano, y, ante todo esto; qué tendencia tiene Dios, si es que ha de existir, para darle como por decreto todo el poder a un ser macabro que envidia la tierra ajena, los bienes, el estado próspero de los demás. ¿Por qué compararla con una serpiente? debió dejar al hombre solo en el infierno del edén y a ella en Venus con todos sus cúmulos de conocimientos y razonamientos tan concretos y exactos. Sí; debió dejarle sus costillas completas a él, pudo haber usado otro barro u otra parte de él, la de dónde venimos todos. Y si venimos del barro, éste, no se forma en el cielo ni en ninguna otra parte que no sea en el suelo precioso de la hermosa Tierra; entonces, déjenme o mejor dicho, me quedaré en los orígenes de mi caldo de cultivo.

			Tantas historias contadas, escritas y pasadas de boca en boca, pero las que nos quedaron, fue la de algunas muy poquísimas bocas, lápices y plumas escribientes que sólo dejaron lo que ellos quisieron que supiéramos. Como la quema provocada por los cristianos de la gran biblioteca de Alejandría, donde para su entonces ya contaba con unos ochocientos mil tomos (800.000). La incineración de Hipatía por sus descubrimientos y deducciones matemáticas. Entonces, la creación de las filosofías religiosas transformaron todo en divinidad y despedazaron las verdaderas historias, aquellas que hablan de los misterios, de la Atlántida, de los seres alados, de las máquinas voladoras, de los vedas, gnomos y duendes. De esa historia de viajes galácticos y que en todas ellas la figura femenina estuvo liderando los momentos como la de los cuentos para el sueño, donde el sol era el hombre y la luna la mujer. Y para dormir, quién es la más grande figura de la noche: una madre y la luna, ya que termina siempre dormido el sol, que el niño que quiere dormir.

			Será una, dos o tres también, las historias contadas tres veces como diciendo que a la tercera va la vencida. O tal vez por la existencia de la ley, digámosle así. Que todo está construido por tres partes, empezando por los extremos, porque siempre va a existir un punto medio entre ellos: alto – medio – bajo, frío – tibio – caliente, espíritu – cuerpo – alma, y así, todo lo que puedas imaginar está atado a tres. Ahora, al tomar estas dos palabras con sus orígenes y raíces, todas las inducciones, deducciones, inferencias, razones y conceptos que hay entre ellas como lo son: mujer-hombre. ¿Qué queda o deja de existir?, ¿qué llena, nivela o controla estos extremos? Será el odio, la ira, el hijo, la rabia, el resentimiento, el miedo, el egoísmo, la envidia, el remordimiento, la venganza, el temor, el padre, la madre, la suegra, el hermano, la hermana, abuelo, tío, abuela, tía, la extroversión, la introversión, la causa, el efecto, el karma, el dharma, el consentimiento, la agresividad, la honra, el deber, el derecho, el sometimiento, el suegro, el vasallaje, el sadismo, el masoquismo, la tolerancia, la diplomacia, el deber, el derecho, el interés, la protección, el inicio, el fin, la desgracia, la riqueza, la pobreza, la queja, el chisme, la estupidez, la idiotez, la consideración, las normas, el apellido, la herencia, la genética, el dinero, el poder, la ayuda, la maldad, la ignorancia, la tristeza, lo culto, los títulos, la conducta, el temperamento, la razón, la conciencia, los ángeles, los santos, la religión, el dios, el diablo, satanás, las creencias, el tabú, la raza, la cultura, la extrospección, la introspección, el estudio, la belleza, la fealdad, la perversión, la desviación sexual, el sexo, y realmente, no pienso buscar la palabra niveladora porque cada ser es un concepto desde la concepción hasta la muerte. Sin embargo, la palabra precisa que unifica tales extremos es: el amor. No el de atracción, el sexista sino aquel que se fundamenta en la cooperación mutua, en la voluntad y fortaleza que se ponga en cada acción para la búsqueda o logro de los propósitos de ambos y sin ventajismos ni chantajes, donde no se permita el desarrollo y aprovechamiento hacia un solo extremo, porque debilita el enlace y lo fractura, llegando a ser la orden del día para los comentarios. Por tal razón, al nacer ese verdadero y más fuerte sentimiento, empieza la fluidez de la energía creadora la que genera todos los cambios en los seres que luchan por sus estados emocionales estables donde ven todos los colores y las diferencias no existen. Todo es una igualdad de condiciones, predomina la felicidad y el buen ánimo que se contagia en su entorno y los transforma, dejándose ver como el más puro compromiso con un pasaporte hacia la vejez encantada como esa que hablan en los cuentos de finales bonitos.
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